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Resumen

L a invesƟ gación que se presen-
ta a conƟ nuación se realizó 
con la fi nalidad de hacer un 

análisis de los espacios públicos 
y con mayor enfoque en las áreas 
verdes en el polígono Edison, un 
examen de la comunidad y de 
cómo se genera la ciudadanía, así 
como también la legislación actual. 
Para esto se defi ne claramente lo 
que es espacio público. Esto llevará 
a una mayor comprensión del tér-
mino y así entender de qué forma 
pudiera mejorarse el ámbito legal 
para un cuidado ópƟ mo y aprove-
chamiento de las áreas verdes y de 
los espacios urbanos en general.
 El caso de estudio a tomar es 
el polígono Edison, formado por el 
polígono de pobreza núm. 66 de 
acuerdo al libro Mapas de pobreza 
y rezago social en el Área Metro-
politana de Monterrey (Consejo 
de Desarrollo Social/Universidad 
Autónoma de Nuevo León, 2009), 
junto con algunas colonias más, 

que en total forman ocho muy bien 
marcadas por estos límites urbanos 
invisibles, pero que afectan a la tra-
za urbana y la vida social. 

Palabras clave: espacio público, 
ciudadanía, legislación.

Abstract:

The research presented here was 
conducted in order to make an 
analysis of public spaces and with 
greater focus on the green areas in 
the Polygon Edison, an analysis of 
community and ciƟ zenship as it is 
generated, as well as the current 
legislaƟ on. For it is clearly defi ned 
what is public space for some au-
thors. This will lead to a greater 
understanding of what is a pub-
lic space and so understand how 
the legal environment could be 
improved for beƩ er care and use 
of green areas and urban areas in 
general.

Rafael Alejandro Tavares Marơ nez
Eduardo Sousa González

Análisis de los espacios públicos en 
el polígono Edison y revisión de la 

legislación actual
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 The case study is taking Poly-
gon Edison, which is formed by the 
poverty Polygon # 66, according 
to the book Maps of poverty and 
social backwardness in the metro-
politan area of Monterrey (Consejo 
de Desarrollo Social/ Universidad 
Autónoma de Nuevo León, 2009) 
and a few colonies in total formed 
eight well marked by these invis-
ible city limits but that aff ect the 
urban and social life.

Key words: public space, ciƟ zen-
ship, legislaƟ on.

Contexto

Las ciudades actuales presentan 
una mayor diversidad de culturas, 
formas de pensar, estratos so-
cioeconómicos y también descen-
tralizaciones de los asentamientos 
humanos. Sumado el aumento de 
población, esto conlleva a que las 
manchas urbanas crezcan en forma 
horizontal, como es el caso de la 
ciudad de Monterrey, Nuevo León, 
México. 
 Este crecimiento horizontal ge-
nera nodos aislados de infraestruc-
tura: equipamiento İ sico y equi-
pamiento social. Con ello provoca 
que el centro natural de la ciudad 
vaya siendo abandonado por sus 

habitantes, quienes se mudan a las 
orillas de la mancha urbana. 
 Estas áreas o barrios con de-
cremento de habitantes se vuel-
ven vulnerables en varios ámbitos: 
educaƟ vo, recreaƟ vo, de empleo, 
de seguridad, de acƟ vidades hu-
manas destrucƟ vas, demandando 
ayuda por parte del gobierno.
 En el Área Metropolitana de 
Monterrey (AMM) existen 69 po-
lígonos de pobreza detectados, de 
los cuales uno de ellos será el obje-
to de estudio de esta invesƟ gación. 
El arơ culo se enfocará en el polígo-
no de pobreza núm. 66, de acuerdo 
al libro Mapas de pobreza y rezago 
social en el Área Metropolitana de 
Monterrey (Consejo de Desarrollo 
Social/Universidad Autónoma de 
Nuevo León, 2009). Tal polígono 
está conformado por ocho barrios 
de grupos vulnerables que ordena-
dos de sur a norte son: Talleres, 10 
de Marzo, Tijerina, Jaramillo, Pro-
greso, Benito Juárez, Fomerrey 47 
y Garza Nieto.
 El polígono posee una exten-
sión territorial de 200 hectáreas, 
es decir, está compuesto de 10 por 
20 manzanas. La población total 
de estos barrios es de 24 mil 144 
personas (InsƟ tuto Nacional de Es-
tadísƟ ca, Geograİ a e InformáƟ ca, 
2001) distribuidas en diferentes 
edades, tal como lo muestra la si-
guiente gráfi ca.

revista realidades 16x21_2013_1.indd   56revista realidades 16x21_2013_1.indd   56 22/05/2013   12:59:49 p.m.22/05/2013   12:59:49 p.m.



57

Desarrollo urbano: Estudios de caso

1. Gráfi ca compara  va entre la pirámide de edades a nivel nacional y en el po-
lígono

Fuente: InsƟ tuto Nacional de EstadísƟ ca, Geograİ a e InformáƟ ca, 2001.

Defi niciones

En opinión de Marshal (1998), la 
ciudadanía consiste esencialmen-
te en asegurar que cada cual sea 
tratado como un miembro pleno 
de una sociedad de iguales. La ma-
nera de asegurar este Ɵ po de per-
tenencia consiste en otorgar a los 
individuos un número creciente de 
derechos de ciudadanía.
 En esta época vivimos Ɵ empos 
adversos a los derechos socia-
les, a la idenƟ dad ciudadana, a la 
conciencia de ciudadanía. A pesar 
de lo cual —o precisamente por 
ello—, la categoría de ciudadanía 
ha suscitado un interés que no se 
percibía hace 20 años, adquiriendo 

una capacidad de resonancia no 
alcanzada hasta ahora en su propia 
historia, y ello por razones tanto de 
orden teórico como político. 
 El interés teórico del término 
puede deberse a la capacidad de 
la ciudadanía para integrar las exi-
gencias de jusƟ cia y pertenencia. 
PolíƟ camente, se señala como es-
cenario del resurgimiento del inte-
rés que comentamos: por un lado, 
la tendencia observada de crecien-
te indiferencia de los ciudadanos 
en su calidad de votantes; por otro, 
el pluralismo en aumento, conco-
mitante con el fl orecimiento de 
múlƟ ples ejes de diferenciación 
social, en medio de exigencias cada 
vez mayores de adaptación a las 

revista realidades 16x21_2013_1.indd   57revista realidades 16x21_2013_1.indd   57 22/05/2013   12:59:49 p.m.22/05/2013   12:59:49 p.m.



Desarrollo urbano: Estudios de caso

58

nuevas reglas de juego impuestas 
por la globalización, lo cual provo-
ca una crisis en las idenƟ dades po-
líƟ cas.  
 La ciudadanía, por consiguien-
te, aparece como preocupación 
políƟ ca en medio de un proceso de 
desidenƟ fi cación políƟ ca y de pér-
dida de confi anza en las insƟ tucio-
nes democráƟ cas (Kymlicka, 1996; 
Paranio, 1998). Preocupación que 
nos atañe a nosotros mismos como 
ciudadanos; de ahí la difi cultad 
adicional que se presenta en el 
abordaje de este tema, en tanto 
requiere un esfuerzo mayor de se-
paración analíƟ ca entre la mirada 
teórica y la mirada políƟ ca, entre lo 
que encontramos y lo que desea-
ríamos encontrar.
 De manera que disƟ ntos autores 
le otorgan, teóricamente, signifi ca-
dos muy disƟ ntos y le imprimen, 
políƟ camente, valores muy diver-
gentes. Sus componentes centrales 
—pertenencia, jerarquía, igualdad, 
virtud, derechos, deberes— ad-
quieren mayor o menor relevancia 
según el momento histórico en que 
se inscriba el análisis de la ciudada-
nía. Con esto decimos que no hay 
una “esencia” atribuible a la ciuda-
danía, sino que la misma conƟ ene 
todos estos elementos, a la vez que 
no conƟ ene a ninguno de manera 
parƟ cular y defi niƟ va. 

 La idea de ciudadanía con fuer-
te predominio de los derechos ha 
sido cuesƟ onada desde disƟ ntos 
ángulos, tanto teóricos como po-
líƟ cos. Pese a su procedencia tan 
diversa, tales críƟ cas apuntalan la 
necesidad de incorporar las obliga-
ciones, responsabilidades y virtu-
des como consƟ tuƟ vas de la ciuda-
danía. Los críƟ cos provenientes de 
la llamada Nueva Derecha atacan 
los derechos sociales de ciudada-
nía por considerarlos incompaƟ -
bles con las exigencias de libertad 
negaƟ va y con los reclamos de la 
jusƟ cia con base en el mérito. 
 Desde distintos ángulos, y sal-
vo los conservadores modernos, 
que han reafirmado el rol del 
mercado, el resto del espectro re-
conoce a la ciudadanía como una 
condición política y social que 
confiere un estatus independien-
temente de la posición econó-
mica. Ahora bien, la ciudadanía 
también es problemática desde 
otro ángulo: asistimos a un mo-
mento de ruptura entre ciudada-
nos y dirigentes, enmarcada en 
un proceso de crisis de represen-
tación, de las palabras, de identi-
dades individuales y grupales; en 
el escenario actual viene perdien-
do entidad el ciudadano, dotado 
a su vez de las mismas capacida-
des y derechos. 
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 De cualquier modo, se cree que 
la cuesƟ ón no se resuelve adscri-
biendo simplemente a la idea de 
ciudadanía diferenciada, sino que, 
hoy más que nunca, es preciso 
pensar en la construcción de un es-
pacio público que pueda acoger las 
múlƟ ples pertenencias comunita-
rias, traspasándolas a un orden que 
permita la convivencia, lo cual exige 
la reconsƟ tución de ciertas ideas ge-
nerales o universales que acojan en 
su seno a las diferencias y, a la vez, 
impidan la fragmentación.
 La ciudadanía se genera en los 
espacios públicos, pero ¿qué es un 
espacio público? Es la esencia mis-
ma del territorio y de los asenta-
mientos humanos. Todos nosotros 
jugamos, circulamos, nos entre-
tenemos y nos idenƟ fi camos con 
determinados lugares en diferen-
tes momentos de nuestras vidas. 
Todos recorremos a diario paseos 
peatonales, calles y avenidas hacia 
los cuales desarrollamos algún Ɵ po 
de afi nidad, aunque muchas veces 
deseamos que sean más atracƟ vos, 
mejor cuidados, más seguros (De-
lamaza, 2011).
 Todo lo aquí mencionado debe 
ser implementado en las áreas 
urbanas donde existen grupos so-
cialmente vulnerables. En el AMM 
existen 69 polígonos de pobreza 
detectados por el Gobierno del Es-

tado. Estas áreas o barrios con de-
cremento de habitantes se vuelven 
vulnerables en los ámbitos educa-
Ɵ vo, recreaƟ vo, de empleo, de se-
guridad, de acƟ vidades humanas 
destrucƟ vas, y demandan ayuda 
por parte del gobierno.
 Existen diversos ejemplos que 
dan pie a un marco de referencia, 
como el urbanismo social en Me-
dellín, Colombia. En esa ciudad, di-
cha disciplina es un claro ejemplo 
de regeneración urbana y social 
debido al gran impacto que Ɵ ene 
el diseñar arquitectura de gran re-
nombre y construirla en los lugares 
con población más desprotegida y 
necesitada como la que habita los 
barrios vulnerables. Esto conlleva 
a que los ciudadanos se sientan 
atendidos y valorados por la comu-
nidad, el gobierno y las empresas.
 

El urbanismo social es el com-
ponente más impactante. 
Consiste, básicamente, en el 
direccionamiento de grandes 
inversiones en proyectos urba-
nísƟ cos puntuales hacia los sec-
tores populares de la ciudad. 
Argumentando que la ciudad 
Ɵ ene una deuda histórica con 
estos sectores olvidados, se 
ha apostado a cancelarla me-
diante la construcción de obras 
infraestructurales y arquitec-
tónicas de alta calidad y fuerte 
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impacto tanto estéƟ co como 
social (Brand, P., 2010).

 
También existe otra invesƟ gación, 
“Efectos diferenciales de la comu-
nidad sobre la percepción y uso 
de áreas verdes urbanas” (Lo, A. 
Y. y Jim, C. Y. 2010), en donde se 
estudió la diversidad de la percep-
ción del público hacia los espacios 
verdes urbanos en Hong Kong. Se 
hicieron muestras al azar y fueron 
seleccionados hogares de cuatro 
comunidades residenciales domi-
nantes: la anƟ gua central de vi-
vienda pública (OP); el viejo núcleo 
residencial (OR); los suburbios re-
sidenciales (SR); y la nueva ciudad 
de viviendas públicas (NP). Se rea-
lizaron entrevistas usando un cues-
Ɵ onario estructurado; la acƟ tud de 
los residentes, el patrón de visita, 
la preferencia de los espacios ver-
des y la evaluación de la calidad del 
barrio también se invesƟ garon.
 Los suburbios residenciales pre-
sentaron resultados peculiares en 
comparaciones con lo demás. Las 
diferencias moderadas entre las 
otras tres comunidades fueron vin-
culadas principalmente a las carac-
terísƟ cas locales en los alrededores 
del parque. OP hizo más hincapié 
en la función de los lugares comu-
nes de interacción vecinal asociado 
con una mejor relación social de 
una población de más edad. 

 Los parques en OP fueron los 
más visitados, a pesar de que sus 
habitantes eran sensibles a los im-
pactos negaƟ vos de los espacios 
verdes urbanos, algo que se rela-
ciona con deterioro urbano en los 
alrededores. Los encuestados en el 
SR aprecian las áreas verdes como 
un ambiente acogedor para las ac-
Ɵ vidades de la familia y el goce es-
téƟ co. En el NP los residentes fue-
ron visitantes menos frecuentes a 
pesar de la provisión generosa de 
parques, debido a la población 
juvenil, la cohesión social débil y 
escasa integración de los nuevos 
inmigrantes. Factores de calidad de 
la comunidad tales como relación 
de vecindad y la densidad urbana 
pudieron haber infl uido en la per-
cepción. 
 “Las cualidades sociales fueron 
más importantes que los aspectos 
İ sicos de los parques en infl uir a 
que lleguen visitantes” (Lo, A. Y. 
y Jim, C. Y. 2010). También según el 
Censo de población y vivienda 2010 
(InsƟ tuto Nacional de EstadísƟ ca, 
Geograİ a e InformáƟ ca, 2011), en 
1990 exisơ an 74 personas depen-
dientes por cada 100 en edad de 
trabajo; de estas 74, siete personas 
eran de la tercera edad y 67, niños; 
en 2000, eran ocho personas de la 
tercera edad y 56 niños, dando un 
total de 64 personas dependientes; 
y en 2010, 10 personas eran de la 
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tercera edad y 55, niños, dando un 
total de 55 dependientes por cada 
100. Con estos datos se ve clara-
mente que existe un alto porcen-
taje de grupos vulnerables, en este 
caso niños y adultos mayores. 
 Es por ello que los espacios pú-
blicos, desde un parque, plaza, ca-
mellón, banqueta o cualquier otro 
transitado por el peatón, deben ser 
diseñados de forma que un adulto 
mayor pueda recorrerlos y usarlos 
sin dependencia de nadie, al igual 
que un niño. 
 “El espacio urbano Ɵ ene nue-
vos procesos de concentración y 
complejidad de acƟ vidades y usos 
para opƟ mizar las sinergias”, dice 
Jordi Borja en el ensayo Ciuda-
danía y espacio público. Se debe 
generar cohesión social y apoyo a 
los grupos vulnerables mediante la 
regeneración de centros y áreas ur-
banas con mejora en la movilidad 
y visibilidad, y con la promoción de 
nuevos productos que vuelvan a 
acƟ var el tejido social y económico 
y así generar autoesƟ ma y ciudada-
nía en los habitantes del entorno 
urbano.
 

Espacio público y legislación

Los centros urbanos son los lugares 
polisémicos de la ciudad, excepto 

cuando se homogenizan y espe-
cializan. El desaİ o urbano es crear 
nuevos centros metropolitanos, 
otorgando la movilidad, accesibili-
dad y visibilidad de los mismos. El 
espacio público es un desaİ o polí-
Ɵ co, urbanísƟ co y cultural referido 
a toda la ciudad (Borja, J., 2001)
 El espacio público es aquel que 
se uƟ lizaba para comparƟ r con ex-
traños, con personas que no son 
nuestros parientes, amigos o com-
pañeros de trabajo (Cohen, 1986). 
Es el espacio para la políƟ ca, la 
religión, el comercio, el deporte y 
la coexistencia pacífi ca e intercam-
bio impersonal. Por otro lado, Carr, 
(1992) lo defi nen como el espacio 
común donde la gente lleva a cabo 
acƟ vidades funcionales y rituales 
que vinculan a la comunidad, don-
de se despliega el drama diario de 
la vida comunal.
 También el espacio urbano pú-
blico es considerado como aquel 
que no es controlado privadamen-
te por individuales: es abierto al 
público en general y es controlado 
por la autoridad pública, concierne 
a la comunidad entera, es disponi-
ble para todos y usado o compar-
Ɵ do por todos los miembros de la 
comunidad. Por lo tanto, se carac-
teriza por la posibilidad de permiƟ r 
la entremezcla de diferentes gru-
pos de gente sin importar su clase, 
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género o edad (Madanipour, 2013).
 El espacio público, además de 
integrar, vincular y promover la 
socialización, con su existencia 
concede al poblador el derecho a 
desarrollarse e integrar su vida en 
la comunidad y así saƟ sfacer nece-
sidades humanas de vida colecƟ va.
 Se deben de considerar los es-
pacios públicos como oportunida-
des de regenerar y rehabilitar el 
ámbito urbano, al igual que de ge-
nerar la movilidad y accesibilidad 
del ciudadano. La parƟ cipación ciu-
dadana es considerada una forma 
de expresión políƟ ca y cultural y de 
suma importancia en la generación 
de comunidad en dicho ámbito.
 En la época actual, el tema del 
espacio público ha adquirido un 
reconocimiento especial dentro de 
la gesƟ ón de la ciudad. En un gran 
número de ciudades se han impul-
sado diversas estrategias y políƟ cas 
para el mejoramiento y desarrollo 
de calles, avenidas, plazas y par-
ques, así como también la cons-
trucción de edifi cios emblemáƟ -
cos.
 El uso del espacio público en las 
ciudades laƟ noamericanas sigue 
considerado con aprecio, aun cuan-
do no cuenten con el equipamiento 
adecuado y otras cosas. Es por ello 
que el espacio público en nuestras 
laƟ tudes es muy importante y hay 

que desarrollarlo y cuidarlo, ya que 
en él se realizan acƟ vidades públi-
cas y de comunidad, así como de 
convivencia y relaciones sociales y 
de ciudad.
 Dentro del polígono Edison —
mostrado a conƟ nuación— existe 
una limitación clara de la traza ur-
bana y que de forma invisible infl u-
ye en que la comunidad sólo mire 
hacia adentro y no a la ciudad o 
entorno en general, y a su vez que 
la ciudad no mire hacia adentro y 
se preocupe por lo que sucede en 
su entorno inmediato. Claramente 
se observa cómo las avenidas son 
cicatrices urbanas y aíslan una par-
te de la ciudad. Al norte la aveni-
da Ruiz CorƟ nes con sus amplias 
calles; al sur la avenida Colón con 
su alto fl ujo vehicular; al oriente la 
avenida VenusƟ ano Carranza y los 
paƟ os y anƟ gua estación del tren, 
que no permiten el acceso directo 
a la colonia inmediata, la Industrial; 
y al poniente la calle Jordán que sir-
ve de división entre dos niveles so-
ciales y divide una traza urbana de 
cuadricula y una rectangular y en 
diagonal, como pareciendo que no 
se quisiera que hubiera interacción 
entre estas dos partes de la urbe.
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2. Mapa de generalidades del polígo-
no Edison, formado por ocho colonias

Fuente: Presentación polígono Edison.

Ya dentro del tema de espacios 
públicos, en el polígono Edison se 
hizo un levantamiento de las áreas 
públicas y se dividieron en tres ca-
tegorías —en parque, cancha y pla-
za—, cada una con sus defi niciones 
para poder disƟ nguirlas. El parque 
es el espacio público verde de uso 
y derecho público; la cancha es el 
espacio público “verde” de uso ins-
Ɵ tucional, ya sea escuela o cancha 
con control de acceso; y la plaza es 

el espacio público construido. El to-
tal de metros cuadrados existentes 
de espacio público fueron 20 mil. 
Comparando este dato con el pará-
metro mínimo que Ɵ ene la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS), 
que es de nueve metros cuadrados 
por habitante, el polígono debería 
de contar con 192 mil metros cua-
drados; para alcanzar este cifra le 
falta 172 mil. Esto es un ejemplo de 
la falta de importancia que le dan 
los planes de desarrollo y el propio 
gobierno a los espacios públicos.

3. Mapa de ubicación de parques, can-
chas y plazas en el polígono Edison.

Fuente: Presentación polígono Edison.
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4. Gráfi ca compara  va de metros 
cuadrados existentes en el polígo-
no Edison y los metros cuadrados 
óp  mos, tomando como número 
de habitantes los consignados en 
el XII Censo general de población y 
vivienda 2000 (Ins  tuto Nacional 
de Estadís  ca, Geogra  a e Infor-
má  ca, 2001)

Fuente: Presentación polígono Edison.

Según una invesƟ gación del en-
torno social (IES) realizada por el 
doctor Luis Béjar en áreas del po-
lígono Edison, mediante encues-
tas, entrevistas a profundidad y un 
método hibrido de invesƟ gación 
social y mercadotecnia, denomina-
da InvesƟ gación de Entorno Socio 
Ecológico (IESE)®, la composición 
familiar está dividida en jefe de fa-
milia, ama de casa, hijo adulto, hijo 
menor y otro; y en donde el adulto 
joven —de 18 a 35 años— compo-
ne a la familia en  30.3 por ciento 
y el adulto mayor —de más de 65 
años— compone a la familia en 
17.1 por ciento.
 Según este método, la edad de 
la composición familiar es:

5. Grafi ca de composición familiar con base en la edad

Fuente: InvesƟ gación del Entorno Socio Ecológico por el doctor Luis Béjar.
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El estudio considera la pregunta: si 
estuviera en sus manos, ¿qué me-
joras le haría a su comunidad?, a la 
que 20 por ciento de los encuesta-
dos mencionó construir un centro 
deporƟ vo o construir o mejorar los 
parques.

6. Grafi ca de mejoras que harían los 
habitantes a su comunidad

Fuente: InvesƟ gación del Entorno Socio Ecológi-
co por el doctor Luis Béjar.

En las entrevistas a profundidad de 
12 personas, los temas en los que 
estuvieron más de acuerdo fueron 
parques —ocho puntos—, vigilan-
cia —siete puntos— y generar em-
pleos     —siete puntos—.
 

En síntesis verbalizada, lo que se 
obtuvo es que:

Lo que más se requiere son es-
pacios abiertos como parques 
y plazas, centros deporƟ vos y 
recreaƟ vos que jalen a nues-
tros jóvenes; incrementar la vi-
gilancia y establecer programas 
para la capacitación, formación 
y educación —especialmente 
orientados a los jóvenes— para 
sacarlos del pandillerismo y vi-
cios; además de mejorar la ca-
lidad del equipamiento y servi-
cios urbanos con que se cuenta.

Los programas de desarrollo 
urbano vigentes en nuestro 
país han mostrado inefi ciencias 
como instrumentos de planea-
ción urbana. Jan Bazant (1996) 
opina que el enfoque tradicio-
nal de la planeación urbana de 
asignar un uso e intensidad al 
uso del suelo urbano y ambien-
tal ha sido poco efecƟ vo como 
instrumento regulador de la 
expansión urbana. En la ciudad 
de México esta inefecƟ vidad ha 
sido una constante en la regula-
ción urbana a lo largo de casi 35 
años, es decir, desde que se lle-
vó a cabo el primer plan maes-
tro urbano.
 Uno de los problemas actua-
les de la planeación urbana, así 
como el desarrollo y manteni-
miento de equipamiento urba-
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no, es que la planeación urbana 
es una moda políƟ ca y no una 
necesidad: “el interés actual de 
los planifi cadores es obtener re-
sultados a corto plazo que políƟ -
camente pueda ser cosechados” 
(Bazant, J., 1996).
 Esto lleva a que, en la actuali-
dad, la ciudad conƟ núe sin estar 
claramente delimitada. Se siguen 
aprovechando las inconsistencias 
de los reglamentos, las normas y el 

marco jurídico para expandir la ciu-
dad de forma irregular e informal. 
Por ello es importante la forma en 
que el desarrollo urbano puede 
consolidarse cada vez más en los 
reglamentos y marcos jurídicos del 
desarrollo; el ir cerrando los espa-
cios abiertos o espacios vacíos en 
las normaƟ vidades y reglamentos 
llevará al desarrollo urbano a un 
nuevo futuro, a una nueva etapa 
en el desarrollo social y de equipa-
miento público.

 Es necesaria una recomposición 
conceptual de la relación derecho 
y territorio, en la qie se propone 
rehacer no sólo desde el concep-

7. Tabla de concentración de necesidades sen  das por tes  gos privile-
giados de la comunidad, en relación con la problemá  ca socioeconómi-
ca de las cuatro colonias

Fuente: InvesƟ gación del Entorno Socio Ecológico por el doctor Luis Béjar.

to de la pluralidad jurídica, sino 
también desde las territorialidades 
múlƟ ples. Considero que la ley de 
asentamientos humanos, ya sea la 
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actual o la anterior, Ɵ ene todavía 
muchos espacios en blanco, ambi-
güedades y ausencia de lineamien-
tos que revisen y evalúen sistemá-
Ɵ camente los planes de desarrollo 
urbano y, más allá de eso, revisen, 
evalúen y mejoren los espacios 
públicos y la calidad de vida de la 
comunidad.

Conclusión 

Es por esto que la legislación debe 
contener normas y propuestas de 
derecho que salvaguarden a los ha-
bitantes de las comunidades, otor-
gándoles el derecho al espacio pú-
blico, a las áreas verde, recreaƟ va y 
deporƟ va.
 Es aquí donde Ɵ ene un papel 
clave la legislación mexicana, al 
dictar normas o leyes que propi-
cien la iniciaƟ va de las empresas, 
de la comunidad o de gobierno, ya 
sea municipal o estatal, en rege-
nerar comunidades de grupos vul-
nerables, dotándolas de espacios 
para su uso.
 En el contexto internacional, 
tenemos el caso de Medellín, Co-
lombia, donde el gobierno, dentro 
de su plan de regeneración urba-
na, tomó como punto principal el 
desarrollo de espacios públicos y 
de comunidad como un detona-

dor de bienestar social. Esto es, el 
desarrollo de plazas, áreas verdes, 
centros comunitarios, centros del 
emprendimiento, bibliotecas, etcé-
tera. 
 La idea principal de esta inter-
vención es que se debe de poner lo 
mejor de la ciudad en estos polígo-
nos de pobreza o grupos vulnera-
bles, para que estos grupos en ver-
dad vean cambios en su comunidad 
y, al mismo Ɵ empo, se propicie en 
ellos un senƟ do de pertenencia a 
fi n de que respeten y mantengan 
sus espacios, sinƟ endo el barrio 
como propio.
 También hace falta una mayor 
profundidad de términos en la le-
gislación, por ejemplo “espacio 
público” o “espacio urbano” y tam-
bién “digno y decoroso”, ya que 
se enuncia que la población Ɵ ene 
derecho a “una vivienda digna” en 
el objeƟ vo cuatro del Plan Sectorial 
de Desarrollo Social. 
 Por úlƟ mo, se considera que las 
leyes aún no están a la par del de-
sarrollo urbano, desarrollo social o 
del desarrollo humano, por lo que 
es importante ir disminuyendo la 
diferencia entre las leyes y la vida 
actual. Así, en un futuro próximo, 
las leyes y reglamentos estarán al 
día con lo que sucede en la vida 
diaria y con lo que es mejor para la 
comunidad. 
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 Los espacios públicos aún son 
menospreciados por la comunidad 
en general, y hasta que esto no 
cambie o esté en vías de mejora, 
no se le podrá exigir al gobierno y 
a la legislación normas, derechos 
y obligaciones más aptas para un 
mejor aprovechamiento de dichos 
espacios. En el caso del municipio 
de Monterrey, se han hecho pro-
gramas en donde incluyen a la co-
munidad para generar la parƟ cipa-
ción ciudadana y con esto integrar 
a los usuarios del espacio urbano 
en su desarrollo y mejora. 
 Por ello, la legislación debe ayu-
dar a lograr estos ideales colecƟ -
vos, promoviendo reglamentos o 
leyes en donde se dicten obliga-
ciones y derechos que deben ser 
observados por la comunidad en 
general, ciudadanos, empresas, 
gobiernos, organizaciones no gu-
bernamentales, entre otros, y pue-
dan contribuir así a la mejora de los 
espacios públicos.
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